	Fecha
	 17 de Diciembre de 1987
	 Sesión número
	 102

	Motivo: Hábeas Corpus.

	Recurrente: Johnathan Riverson Castillo.

	Recurrido: Director General de Migración y Extranjería.

	Objeto del recurso: El recurrente reclama detención e inminente deportación.

	Respuesta del recurrido: La autoridad respectiva informa que el recurrente ingresó clandestinamente al territorio nacional el 4 de julio de 1981, indocumentado, por lo que desde esa fecha su permanencia es ilegal, pues tampoco ha gestionado algún status migratorio, que cuando pretendió obtener la condición de refugiado por conducto del ACNUR, lo hizo con documentación falsa; que fue detenido junto con otros tres extranjeros portando una subametralladora M-23 con cuatro magacines y municiones, así como máscaras; y una basta documentación que vincula a la actividad guerrillera internacional de extrema izquierda; que su nacionalidad no ha logrado determinar, resultando presuntamente un apátrida; que se ha hecho pasar por salvadoreño y guatemalteco, falsificando documentos; que ha sido condenado por dos delitos de falsedad ideológica y uno de uso de documentos falso. Asimismo en escrito de 16 de este mismo mes, el señor Director amplía al anterior informe en el sentido de que luego de extraordinarios esfuerzos realizados por Migración el primero de octubre de 1985, se logró deportar al señor Riverson con destino a Honduras, imponiéndosele simultáneamente el respectivo impedimento de entrada; que pese a los conocidos antecedentes en el país, Riverson ingresó nuevamente a Costa Rica, siendo detenido por miembros de la Dirección de Inteligencia y Seguridad el 24 de noviembre recién pasado. Agrega el informante que actualmente se realizan nuevamente las difíciles gestiones ante varios consulados, tendientes a determinar el país al que se le deportará.

	Parte dispositiva
	Se dispuso declarar sin lugar el recurso, pues tratándose de extranjeros que se hallan ilegalmente en el territorio de la República, la detención constituye el medio físico para asegurar su expulsión, medida que ya fue decretada por la Dirección de Migración y Extranjería. El Magistrado Coto votó por declarar con lugar el recurso, pues si el señor Riverson fue deportado o expulsado en ocasión anterior y nuevamente ingresó al país, lo que corresponde es poner los hechos en conocimiento de las autoridades judiciales competentes, para que se le juzgue por la infracción cometida.


Nº 102

SesióN EXTRAoRDINARIA de Corte Plena celebrada a las trece horas treinta minutos del diecisiete de diciembre de mil novecientos ochenta y siete, con asistencia inicial de los Magistrados Blanco, Presidente; Coto, Arroyo, Cervantes, Chacón, Arias, Rodríguez, Zamora, Fernández, Arce, Ching, Ramírez, Guzmán, Houed, Gamboa y González.
Artículo I

En escrito fechado y recibido el once del corriente mes de diciembre, el señor Johnathan Riverson Castillo plantea en su favor un recurso de hábeas corpus. Alega que desde el veinticinco de noviembre último fue capturado por miembros de la Seguridad del Estado y remitido a la Unidad de Admisión de San Sebastián. Considera que su detención es ilegal por cuanto no ha cometido ningún delito; y que si se encuentra indocumentado es porque es apátrida, por lo que, si esa situación es delictiva, pide que lo ponga a la orden de autoridad competente.

Solicitado el informe de ley, el señor Director General de Migración y Extranjería lo rinde en los siguientes términos: Que el señor Riverson ingresó clandestinamente al territorio nacional el 4 de julio de 1981, indocumentado, por lo que desde esa fecha su permanencia es ilegal, pues tampoco ha gestionado algún status migratorio, que cuando pretendió obtener la condición de refugiado por conducto del ACNUR, lo hizo con documentación falsa; que fue detenido junto con otros tres extranjeros portando una subametralladora M-23 con cuatro magacines y municiones, así como máscaras; y una basta documentación que vincula a la actividad guerrillera internacional de extrema izquierda; que su nacionalidad no ha logrado determinar, resultando presuntamente un apátrida; que se ha hecho pasar por salvadoreño y guatemalteco, falsificando documentos; que ha sido condenado por dos delitos de falsedad ideológica y uno de uso de documentos falso.

Asimismo en escrito de 16 de este mismo mes, el señor Director amplía al anterior informe en el sentido de que luego de extraordinarios esfuerzos realizados por Migración el primero de octubre de 1985, se logró deportar al señor Riverson con destino a Honduras, imponiéndosele simultáneamente el respectivo impedimento de entrada; que pese a los conocidos antecedentes en el país, Riverson ingresó nuevamente a Costa Rica, siendo detenido por miembros de la Dirección de Inteligencia y Seguridad el 24 de noviembre recién pasado. Agrega el informante que actualmente se realizan nuevamente las difíciles gestiones ante varios consulados, tendientes a determinar el país al que se le deportará.

Examinado el respectivo expediente administrativo, consta que por resolución de las 11:00 horas del 25 de noviembre último, la Dirección General de Migración y Extranjería ordenó la deportación del señor Jonathan Riverson Castillo, por ingresar en forma ilegal y haber sido deportado anteriormente (1985), por no se recomendable su permanencia en el país y salvaguardar la seguridad pública, y además, se dictó nuevo impedimento de entrada al país. 

Con base en lo que se ha dejado expuesto y luego de que algunos de los señores Magistrados hicieron uso de la palabra, se resolvió: Declarar sin lugar el recurso, pues tratándose de extranjeros que se hallan ilegalmente en el territorio de la República, la detención constituye el medio físico para asegurar su expulsión, medida que ya fue decretada por la Dirección de Migración y Extranjería. Asimismo se acordó recomendar a la indicada Dirección que en el menor tiempo posible proceda a la deportación del señor Riverson Castillo, a fin de no prolongar innecesariamente su detención.

De esa manera votaron los Magistrados Blanco, Arroyo, Cervantes, Chacón, Arias, Rodríguez, Zamora, Fernández, Arce, Ching, Ramírez, Guzmán, Houed, Gamboa y González.

El Magistrado Coto votó por declarar con lugar el recurso, pues si el señor Riverson fue deportado o expulsado en ocasión anterior y nuevamente ingresó al país, lo que corresponde es poner los hechos en conocimiento de las autoridades judiciales competentes, para que se le juzgue por la infracción cometida, de acuerdo con el artículo 88 de la Ley General de Migración y Extranjería, o al tenor del artículo 89 ibídem, según resulte aplicable una y otra de esas normas legales.

